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PERSONAS.  ACTORES. 


mateo,  alcalde  y  posadero.   Don  Mariano  Fernandez. 

catalina,  su  esposa.    .  .  .   Doña  Adelaida  Zapatero. 

pepita,  sobrina  de  Mateo.  .   Doña  Salvadora  Cairon. 

cárlos,  teniente  de  cazado-)  _      „  ,       .    T    , 

Don  Eduardo  ¡roba, 
res ; 

juan,  asistente  de  D.  Cárlos.   Don  Tomás  Infante. 

un  arriero Don  Eduardo  31olina. 

Acompañamiento. 


La  escena  es  en  un  pueblo  de  la  Rioja. 

. »{>.'S8'()-<> 


Este  juguete  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  le  reimprima  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
des sostenidas  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgáni- 
co de  teatros  de  28  de  Julio  de  1852. 

La  partitura  de  esta  Zarzuela  es  también  propiedad 
del  Sr.  Delgado. 


ACTO  ÜMCO. 


Patio  de  un  rneson:  gran  puerta  al  foro  en  la  tapia  baja 
que  dá  al  camino ;  á  la  derecha  del  espectador,  una  esca- 
lera practicable  con  dos  puertas,  una  encima  y  otra  de- 
bajo; á  la  izquierda  una  ventana  alta,  debajo  una  mesa 

•  de  pino  ,  encima  de  esta  papel  y  un  tintero  de  barro  ;  en 
la  izquierda  del  foro  un  pozo  con  su  pila;  cargas  y  far- 
dos recostados  en  la  pared ;  algunos  banquillos  :  la  esce- 
na está  alumbrada,  por  ser  de  noche,  con  un  farol. 


ESCENA    PRIMERA. 
pepita,  mateo,  arrieros,  bebiendo. 

Arriero.  Muchachos!  vamos  á  echar  un  trago,  que  hoy 
es  la  fiesta  del  pueblo;  pero  primero  voy  ú  que  me 
echen  un  pienso... 

Todos.  Ja,  ja  !  un  pienso  quiere  que  le  echen! 

Arriero.  A  mi  burra;  peazos  de  auimales! 

Mateo.  Yaya,  vaya,  marchar  á  la  plaza  y  volver  á  la 
noche  con  las  chicas  piara  el  baile. 

Todos.  Hasta  luego,  señor  Mateo.  (Vase.) 

Mateo.  Conque  vamos,  sobrinita,  hablemos  de  tí;  ya 
hace  tres  horas  que  has  vinio  y  aun  no  me  has  dicho 
naa;  vamos,  cuéntame  algo. 

Pepita.  Como  á  tio,  ó  como  á  un  simple? 

Mateo.  Eh?  qué  es  eso  de  simple  ;  sobrina,  te  vas  to- 
mando unas  libertades,  que  son  inconvinientes ,  im- 
pruentes,  y  hasta  insolentes.  Vaya,  cuéntame  lo  que 
te  pasa,  soy  tu  lio  y  debo  saberlo  too. 

Pepita.  Pues  bien,  ha  de  saber  usted  que  tengo  un  novio. 

Mateo.  Ese  es  el  devocionario  de  toas  las  niñas  del  dia! 

Pepita.  No  me  interrumpa  usted;  este  novio  es  un  chico 
muy  guapo,  y  que  me  quiere  mucho,  y... 
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Mateo.  A  tí?  qué  disparate!  tóos  dicen  lo  mismo...  y... 
Pepita.  No  creo  que  tenga  mal  gusto  tratándose  desuna 
muchacha  como  yo ;  qué  le  parece  á  usted  ? 

Música. 

Pepita.       Es  la  mujer  la  rosa 
que  dá  la  tierra, 
y  en  su  florido  cáliz 
amor  se  encierra. 

Ay  jardinero, 

sfcogerla  quisieres 

vete  con  tiento. 


Nosotras  convertimos 
Ja  tierra  en  cielo, 
y  damos  á  los  hombres 
dulce  consuelo. 
Mateo.        Ay  que  te  escurres, 
lo  que  dais  á  nosotros 
son  pesadumbres. 

Dúo. 

Mateo.        La  mujer  es  el  demonio, 
dijo  el  sabio  Moisés. 
Claro  está  que  á  aquel  señor 
no  le  hicieron  mucho  bien. 
Ellas  son  cuerdas  de  cáñamo 
que  aprietan  sin  compasión , 
y  el  que  se  deja  apretar 
es  tan  bruto  como  yo. 

Pepita.       Donde  hay  mujeres  hay  cielo, 
hay  delicia  ,  hay  placer , 
que  nosotras  convertimos 
á  la  tierra  en  un  edén. 
Somos  flores  cuyo  aroma 
dá  pureza  al  corazón , 
y  el  aire  que  respiramos 
es  la  vista  del  amor. 

Cesa  la  música. 
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Mateo.  Lo  que  yo  te  digo,  es  que  hoy  dia  están  los  hom- 
bres muy  escamaos ,  y  que  no  es  tan  fácil  encontrar 
novio.  * 

Pepita.  Pues  me  parece  que  no  soy  tan  fea... 

Mateo.  Eso  es  la  verdad,  tú  no  eres  fea ;  eres  muy  bo- 
nita ,  y  de  la  familia  tú  eres  la  que  ha  salió  mas  pare- 
cía á  mí. 

Pepita.  De  veras,  tio? 

Mateo.  Positivamente;  pero  continúa  tu  relación.  Decías 
que  tenias  un  novio?... 

Pepita.  Sí  señor,  un  oficial  del  ejército,  que  estaba  de 
partida  en  el  pueblo,  y  desde  que  nos  vimos  nos  ena- 
moramos; me  dijo  que  era  bonita,  y  que  tenia  unos 
ojos  tan  picarillos!...  y  que  si  yo  le  quería  me  haría... 

Mateo.  El  qué,  muchacha?... 

Pepita.  Toma  ,  su  esposa;  desde  entonces  bailaba  siem- 
pre conmigo  ,  me  regalaba  flores  y  me  decia  unas  co- 
sas... si  viera  usted,  tio,  lo  que  me  decia... 

Mateo.  Ya  me  lo  figuro ,  lo  que  decimos  tóos  en  esos  lan- 
ces ;  me  acuerdo  que  cuando  yo  melitaba  hacia  unos 
gatuperios!... 

Pepita.  Hola,  hola!  Conque  usted  también?... 

Mateo.  No,  sobrina,  yo  no  hacia  mas  que  lo  que  icia  la 
ordenanza,  abrazar  á  las  muchachas. 

Pepita.  Qué  picardía! 

Mateo.  La  ordenanza!  chasquear  á  los  maridos. 

Pepita.  Qué  atrevimiento! 

Mateo.  La  ordenanza,  hija  mía,  la  ordenanza! 

Pepita.  Vea  usted ,  y  él  me  decia  que  por  la  orde- 
nanza no  podia  casarse  conmigo  tan  pronto  como  de- 
seaba. 

Mateo.  Para  evitar  un  compromiso;  será  algún  se- 
ductor! 

Pepita.  No  lo  creo,  tiito:  si  viera  usted  cuánto  me  ama- 
ba! Para  probarme  su  pasión  me  tomaba  la  mano. 

Mateo.  La  mano?  qué  horror! 

Pepita.  Y  me  la  apretaba  ,  pero  muy  flojito. 

Mateo.  (Y  se  la  apretaba  flojito;  qué  barbaridad!) 

Pepita.  Y  algunas  veces ,  particularmente  los  domingos, 
me  la  besaba. 

Mateo.  Los  domingos?  qué  bien  santificaba  las  fiestas  el 
mozo ! 

Pepita.  Pero  un  dia  me  incomodé  con  él ,  y  le  llamé  atre- 
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vicio ,  y  el  pobrecillo  me  miró  con  unos  ojos  tan  tris- 
tes ,  que... 

Maleo.  Mire  usté  qué  lástima...  esas  son  las  consecuen- 
cias de  la  falta  de  la  mucha  educación:  estas  niñas  de 
hoy  dia  con  esas  ideas  tan  noveliscas!... 

Pepita.  Novelescas,  tio. 

Mateo.  Güeno:  esa  ha  sio  tu  falta,  haberte  educao  tu 
madre  en  una  ciudá;  así  has  aprendió  muchas  cosas 
que  paa  naa  sirveu. 

Pepita.  Pero  tio,  si  no  me  hubiesen  enseñado  todo  eso, 
sería  una  torpe,  una  bestia ! 

Mateo.  Justameute ,  eso  debias  ser,  una  bestia ,  lo  que 
fué  tu  padre  y  tu  madre,  y  lo  que  yo  soy;  y  ya  ves 
que  eso  no  nos  ha  impedio  ser  honraos,  ni  que  me  nom- 
braran alcalde  del  pueblo;  y  tú  con  too  tu  saber  te 
has  dejao  engañar  de  ese  oficial ito  y  has  creído  que 
se  casará  contigo. 

Pepita.  Ya  se  ve  que  sí. 

Mateo.  Pues  ya  verás  que  no:  un  oficial!  digo,  y  en 
tiempo  de  guerra! 

Pepita.  Ay  !  tio ,  va  á  marchar  á  la  guerra? 

Mateo.  Sí  señora,  á  zurrar  á  los  austríacos,  que  bien  lo 
merecen!  en  fin,  basta  de  charla  y  ves  á  emparejar- 
te paa  el  baile  de  esta  noche,  que  es  la  fiesta  del  pue- 
blo, y  vendrán  tóos  á  casa. 

Pepita.  Voy  al  instante. 

ESCENA   II. 

MATEO. 

Digo  la  niña  si  está  lista,  eh  ?...  pero  ya  es  hora  de  pen- 
sar en  Catalina,  mi  querida  parienta,  á  quien  encerré 
en  su  cuarto  hace  media  hora  ,  con  el  pretesto  de  que 
se  vistiese  paa  el  baile,  y  en  realidá  paa  que  no  la 
vieran  los  soldados  que  han  llegado  al  pueblo:  vamos 
á  darla  libertad  ;  pero  no,  antes...  haré  que  mi  sobri- 
na vaya  á  ver  si  se  han  marchao.  (Vase.) 

ESCENA  III. 

garlos  y  juan,  de  uniforme.  A  poco  mateo. 

Carlos.  Ah  de  la  casa!  no  hay  nadie?  es  una  posada  ,  y 
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sino  me  equivoco,  la  mejor  del  pueblo;  aquí  siento  mis 
reales. 

Juan.  Mi  tiniente?  me  paese,  salvo  el  pareser  de  osté, 
que  deberíamos  pedir  alguna  cosilla  que  trajelar,  por- 
que á  la  verdá  en  cinco  ó  seis  horas  de  marcha  no  he 
diquelao  naa  que  colar  por  ebajo  é  las  narises. 

Carlos.  Glotón!...  siempre  pensando  en  comer. 

Juan.  Mi  tiniente,  si  tengo  una  gazuza. 

Carlos.  También  yo  siento  apetito ,  y  me  parece  que  no 
me  sentaría  mal  alguna  cosa. 

Juan.  Aja,  alguna  cosa,  un  pollo,  una  gallina,  un  ca- 
brito, dos  ó  tres  capones,  un  pellejo  de  malvasía, 
cualquiera  cosilla  por  ahí.  [Catalina  canta  dentro.) 

Carlos.  Eso  es...  pero  calla,  alguien  canta ,  escuchemos; 
bravo!  bien!  que  linda  voz!  apostaría  que  pertenece 
á  una  muchacha  preciosa. 

Juan.  Alguna  vieja  ó  algún  fenómeno. 

Carlos.  Y  es  dentro  de  ese  cuarto;  si  pudiera  ver... 

Juan.  Güeña  comia  haremos  con  cansiones!  con  el  ham- 
bre que  avillelo  y  la  música ,  se  pue  jacer  una  ensalaa 
que  ya ,  ya ! 

Carlos.  Que  preciosa  criatura !  Solo  la  veo  por  detrás, 
pero  debe  ser  lindísima :  qué  talle ,  qué  cabellos.. .  Oh! 

Juan.  Mi  tiniente,  vamos  á  ñascar?... 

Carlos.  Déjame  con  mil  diablos;  espera  en  el  aloja- 
miento. 

Juan.  A  la  orden,  mi  tiniente;  vamos  ajamar  y  á  ver  las 
mosas  del  pueblo.  [Vase.) 

Mateo.  (Se  asoma  por  la  barandilla  de  la  escalera  y 
dice:)  Quién  demonios  mira  á  mi  mujer?  un  oficial  de 
tropa  !  ay !  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Carlos.  Divina  ,  encantadora!  á  que  me  enamoro  de  esta 
mujer  sin  haberla  visto  la  cara? 

Mateo.  Eh?  mocito!  (Bajando  de  la  escalera  y  llaman- 
do al  oficial.) 

Carlos.  Quién?  Ah  !  qué  ridicula  facha  ! 

Mateo.  Me  parece  que  lo  que  está  usté  haciendo  es  un 
poco...  algo... 

Carlos.  Algo  qué?  espiíquese  usted. 

Mateo.  Hombre,  el  que  debe  esplicarse  es  usté ;  qué  era 
lo  que  estaba  usté  haciendo,  caballerito? 

Carlos.  Mirando  por  esa  puerta... 

Mateo .  Y  lo  confiesa  ! 


Carlos.  A  una  muchacha  muy  linda. 

Mateo.  Y  me  lo  dice  en  mis  barbas!  qué  imprudencia! 

Carlos.  Esle  será  algún  criado;  el  caso  es  que  no  puedo 
detenerme,  debo  pasar  lista  á  mis  soldados...  procu- 
remos ganarle  y  entregarle  dos  letras,  para  averi- 
guar si  es  soltera  y  cómo  se  llama.  (Escribe  en  la  me- 
sita.) 

Mateo.  Ahora  se  pone  á  escribir...  si  estará  loco?  y  qué 
ojazos  echaba  á  mi  mujer ,  porque  allí  está  mi  mujer. 
Dios  mió!  sí...  no,  ya  está  vistía,  respiremos... 

Carlos.  Eh?  Chis,  vis",  vis... 

Mateo.  Soy  yo  algún  perro?  qué  se  ofrece? 

Carlos.  Toma  esta  carta  y  este  par  de  escudos...  entre- 
grarás  lo  primero  á  la  joven  que  está  en  ese  cuarto,  y 
te  guardarás  lo  segundo. 

Mateo.  Cómo  se  entiende,  hacerme  á  mí  tal  preposición! 
Hombre,  si  no  tuviera  guardao  mi  valor  con  mi  vara 
de  alcalde ,  se  la  rompía  á  usté  en  las  costillas. 

C cirios.  Cómo? 

Mateo.  Comiendo,  sí  señor:  atreverse  á  decirle  á  un  ma- 
rido que  lleve  una  carta  á  su  mujer !  y  esto  pase,  pero 
darle  propina! 

Carlos.  Calle!  conque  usted  es...  ja!  ja !  es  chistoso. 

Mateo.  Pues  á  mí  no  me  hace  malditísima  de  la  gracia! 
Caballerito  oficial,  necesito  una  esplicacion. 

Carlos.  Corriente,  voy  á  romperte  una  pierna. 

Mateo.  Vaya  usté  á  los  infiernos!  lo  que  yo  quiero  es  que 
tome  usté  la  puerta. 

Carlos.  Está  bien ,  pero  volveré ,  cobarde... 

Mateo.  Pues  si  yo  fuera  valiente  le  parece  á  usté  que 
saldría  de  aquí  con  cabeza? 

Carlos.  Ja!  ja!  Adiós,  señor  alcalde!  es  gracioso...  ja! 
ja!  (Vase.) 

Mateo.  Vaya  usté  á  los  infiernos,  melitronchino!  pero 
qué  golpes  son  esos?  Ah !  ya  no  me  acordaba,  es  mi 
mujer:  ay  qué  trabajos  pasan  los  hombres  por  las 
hembras.  [Abre.) 

ESCENA  IV. 

mateo,  catalina,  que  sale  puerta  izquierda. 

Catalina.  Merecias  que  te  sacara  los  ojos :  dejarme-en- 
cerrada en  mi  cuarto  todo  el  dia ,  como  si  yo  no  fue- 
ra una  persona... 
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Mateo.  Perdóname ,  no  me  culpes ,  tengo  fundados  mo- 
tivos para  usar  contigo  de  toa  mi  vegilancia!  tú  eres 
muy  bonita,  y... 

Catalina.  Y  qué? 

Mateo.  Cómo  y  qué?...  que  hay  tantos  camaleones  dis- 
puestos á  pegársela  al  prójimo :  por  ejemplo :  aquel 
melitar  que  te  hacia  la  rueda  antes  de  nuestra  boda... 

Catalina.  Esposo! 

Mateo.  Esposa!  repito  lo  dicho;  yo  tengo  desgracia  con 
los  melitares ,  se  han  empeñao  en  tomar  mi  casa  por 
asalto! 

Catalina.  Pero  no  te  dá  vergüenza  tener  celos? 

Mateo.  Canario!  conque  porque  uno  no  quiere  dejar  que 
se  la  peguen  ha  de  ser  celoso! 

Catalina.  Eres  un  animal  con  dos  pies. 

Mateo.  Mejor  quiero  ser  animal  de  dos  pies,  que  de  dos... 
has...  entendió?... 

Música. 


Catalina.     Tú  celoso  ,  es  chistoso  , 
tú  celoso,  ja!  ja!  ja  !  ja! 
con  la  cara  que  me  pones 
ay  qué  risa  que  me  dá. 

Mateo.        No  te  rias,  Catalina , 

que  tu  risa  me  hace  mal , 
y  si  veo  que  te  burlas 
ay  qué  rabia  que  me  dá. 
Vaya  un  chiste  de  gusto, 
no  hay  mas  que  ver. 

Catalina.     Es  que  á  mí  me  entretiene 
verte  así. 

Mateo.  Bien! 

Catalina.     Si  celos  te  atormentan 
y  sin  motivo , 
no  me  preguntes  nunca 
por  qué  me  rio. 

Maleo.  Es  cosa  clara, 

los  maridos  hoy  dia 
son  papanatas. 

Catalina.     Si  somos  por  quien  todos 
vivís  llenos  de  afán, 
y  siempre  á  nuestras  plantas 
jurando  amor  estáis, 
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por  qué  contra  nosotras 
queréis  hablar? 
Mateo.        Porque  todas  sois  hijas 
de  Barrabás. 

Dúo. 

Mateo.  Catalina. 

Quien  no  ha  tenido  celos  Quien  no  ha  tenido  celos 

como  los  tengo  yo ,  no  sabe  qué  es  amor, 

no  sabe  lo  que  es  bueno ,  que  no  hay  amor  sin  ellos, 

chiton ,  chiton ,  chiton.  chiton,  chiiton  ,  chiton. 

Nadie  se  entere  Nadie  se  entere 

de  esto  por  Dios ,  de  que  soy  yo 

porque  no  es  cosa  los  que  atormentan 

que  me  dá  honor.  su  corazón. 
Chiton,  etc.  etc.               .  Chiton,  etc.  etc. 

Catalina.  Ja ,  ja ,  celoso  ,  celoso ! 

Mateo.  Conque  soy  celoso?  pues  güeno,  mejor  para  mí: 
y  como  te  atrape  hablando  con  el  melitarcillo  de  an- 
tes, me  lo  como  crudo! 

Catalina.  No  sé  de  qué  militar  estás  hablando,  pero  lo 
que  te  puedo  asegurar  es  que  no  mereces  la  mujer  que 
tienes ,  y  que  te  aborrezco... 

Mateo.  Catalina! 

Catalina.  Hum!  mamarracho!  [Vase.) 

ESCENA  V. 

mateo.  Después  pepita. 

Mateo.  Mamarracho!  yo  mamarracho  !  fijos  son  los  to- 
ros! Sin  duda  está  de  acuerdo  con  el  oíicialito.  Brrr! 
por  eso  me  aborrece.  Brrr!...  por  eso  él  se  reía  en 
mis  barbas! 

Pepita.  Jesús  y  qué  voces  dá.mi  tio!  qué  le  ha  sucedido! 
Si  estará  malo?  Tuto ,  qué  tiene  usted? 

Mateo.  Brrr! 

Pepita.  Está  usted  enfadado? 

Mateo.  Brrr ! 

Pepita.  Por  fuerza  está  loco !  voy  á  llamar  al  médico. 

Mateo.  Y  para  qué? 

Pepita.  Para  que  le  encierren  ó  le  aten. 
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Mateo.  A  raí  ?  pues  me  gusta  la  idea ! 

Pepita.  Ay,  tio,  me  asusta  usted  tanto!... 

Mateo.  No  tengas  cuidiao,  querida  sobrina.  Has  de  sa- 
ber que  hace  un  rato...  rae  asomé  por  la  escalera  y 
vi...  vi... 

Pepita.  El  qué?... 

Mateo.  El  qué?  un  hombre. 

Pepita.  Vaya  una  cosa. 

Mateo.  Escucha,  no  era  un  hombre...  era...  un  melitar 
y  estaba  mirando  á  tu  tia :  te  paece  poco  ? 

Pepita.  Qué  imprudencia! 

Mateo.  Aun  hay  mas,  en  un  dos  por  tres  me  encasquetó 
que  si  queria  llevarla  una  carta. 

Pepita.  Eso  raya  en  grosería. 

Mateo.  Pues  entoadia  farta:  viendo  que  no  queria  to- 
marla, dijo  que  él  se  la  daria,  y  que  habia  de  volver, 
v  que  yo  era  un  cobarde!  ya  ves,  sobrina,  ya  ves. 
[Levantando  la  voz.) 

Pepita.  (Retirándose.)  Jesús!  (Con  codicia.)  Y  diga  us- 
ted, qué  señas  tiene  ese  joven  ? 

Mateo.  Voy  á  icirtelo:  es  melitar,  Uniente  de  no  sé  qué, 
mu  descarao ,  eso  sobre  too. 

Pepita.  (Ap.)  Si  será  Carlos?  Veamos. 

Mateo.  El  es  un  poco  quebraillo  é  color,  y  tiene  unos 
ojos  de  pillo...  como  los  suelen  tener  tóos  los  melita- 
res...  y...  un  lunar  junto  á  la  barba. 

Pepita.  Sí ,  tio,  eh?  son  esas  las  señas  exactas? 

Mateo.  Y  tan  exactas. 

Pepita.  Pues  entonces  ese  joven  es... 

Mateo.  Quién? 

Pepita.  Mi  novio. 

Mateo.  (Alzando  la  voz.)  Bribón ,  feo ,  tunante !  conque 
siendo  tu  novio  quiere  serlo  también  de  tu  tia,  de  mi 
mujer,  de  Catalina? 

Pepita.  (Bajando  los  ojos.)  Tiene  usted  razón,  es  un  pi- 
caro. (Con  tristeza.)  Enamorarse  de  otras,  olvidarme 
hasta  ese  estremo!  no,  yo  le  ajustaré  las  cuentas,  y 
no  le  dejaré  que  me  bese  mas  la  mano. 

Mateo.  Y  no  solamente  eso ,  sino  que  debes  darle  cala- 
bazas en  cuanto  te  topes  con  él. 

Pepita.  Y  nada  mas  que  sí:  ya  verá  usted ,  tio ,  ya  verá 
usted  como  hacemos  un  escarmiento  con  él ,  y  de  ese 
modo  quedaremos  vengados. 
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Mateo.  Corriente,  sobrioita  mia.  [Dándole  en  la  espal- 
da.) Ahora  rae  marcho  para  interrogar  á  doña  Catali- 
na !  Brrr...  estoy  que  bramo.  [Se  va  por  el  cuarto  de 
Catalina.) 

ESCENA  VI. 

PEPITA. 

Si  será  verdad  que  Carlos  me  ha  olvidado!  él  tan  cari- 
ñoso, tan  bueno,  tan  complaciente!  ah!  hombres, 
hombres !  el  mejor  de  todos  merecia  que  le  sacasen  los 
ojos  para  escarmiento  de  los  demás.  Pero  calla,  sien- 
to pasos.  [Mira  á  todos  lados.)  Si  será  él?  dónde  me 
esconderé?  ah!  aquí.  [Se  esconde  detrás  de  la  esca- 
lera.) 

ESCENA  VIL. 

cáulos.  Luego  pepita. 

Carlos.  [Entrando.)  Pues  señor,  apesar  de  la  despedida 
del  marido ,  me  cuelo  otra  vez  en  el  campo.  No  he 
podido  olvidar  á  mi  incógnita  beldad ,  y  á  fé  que  si  la 
cara  corresponde  á  lo  demás  de  su  airoso  cuerpo,  dará 
al  traste  conmigo.  Oh!  y  es  preciso  que  llegue  á  sus 
manos  la  carta  que  he  entregado  á  mi  asistente.  [Que- 
da pensativo:  á  este  tiempo  sale  Pepita  y  se  le  acerca.) 

Pepita.  Cielos! 

Carlos.  Eh?  Pepita!  [Ap.)  Todo  se  echó  á  rodar. 

Pepita.  Sí,  Pepita,  que  ve  lo  poco  que  usted  se  acuerda 
de  ella ,  y  el  poco  caso  que  hace  de  sus  juramentos; 
esto  no  puede  quedar  así ;  si  yo  fuera  hombre  y  qui- 
siera á  una  mujer,  creo  que  no  la  olvidaría  nunca: 
desgraciadamente  para  mí  soy  mujer,  y  por  consi- 
guiente no  tengo  derecho  á  un  amor  de  que  usted  ha- 
ce tan  poco  aprecio.  Mas  vale  callar,  porque  si  no  me 
parece  que  me  voy  á  afectar  de  los  nervios. 

Carlos.  Ha  acabado  usted  ya? 

Pepita.  Sí  señor. 

Carlos.  (Metámoslo  á  barato.)  Pues  bien ,  yo  creo  que 
el  que  tiene  fundado  motivo  para  quejarse  soy  yo. 
Sale  usted  de  su  pueblo  y  ni  siquiera  me  dá  usted  el 
menor  aviso.  Esto  no  puede  seguir  así;  si  yo  fuera 
mujer  no  daria  un  paso  sin  consultarlo  con  el  hombre 
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á  quien  amase;  pero  afortunadamente  no  lo  soy,  y  por 
consiguiente  no  tengo  derecho  á  no  amor  de  que  us- 
ted me  pide  tales  cuentas.  En  fin,  mas  vale  callar, 
porque  si  no  me  va  á  dar  un  ataque  de  hidrofobia,  sí 
señora.  [Dando  un  grito.) 

Pepita.  [Retirándose.)  Ay ! 

Carlos.  [Ap.)  (Pobre  muchacha!)  Vamos,  dura  todavía 
el  enfado?  perdóname:  qué  quieres?  como  siempre  te 
llevo  aquí,  en  mi  corazón;  cada  mujer  que  veo  me  pa- 
rece que  eres  tú  y  las  adoro  en  seguida,  por  supuesto 
pensando  en  tí. 

Pepita.  Me  gusta:  el  mejor  dia  se  casa  usted  con  otra  y 
siempre  pensando  en  mí :  son  vanas  escusas  y  no  las 
admito.  [Se  sienta.) 

Carlos.  (Pobrecilla!  es  tan  linda!) 

Pepita.  (Y  no  viene  á  besarme  la  mano:  ya  no  me 
quiere.) 

Carlos.  (Abordemos ,  á  mí  me  toca  ceder.) 

Pepita.  [Con  monada.)  Hum  ! 

Carlos.  No  podré  besar  esa  manita  tan  linda  y  tan  suave? 

Pepita.  [Ap.)  (Picaron...)  No  señor,  no  lo  merece  usted. 

Carlos.  Vamos ,  media  vuelta  á  la  derecha. 

Pepita.  Yo  no  soy  soldado  y  no  tengo  que  obedecer  á 
usted:  al  contrario,  usted  es  el  que  debe  implorar 
perdón  á  mis  pies. 

Carlos.  Cómo! 

Pepita.  Sí  señor,  ahí  de  rodillas,  diga  usted  el  acto  de 
contrición. 

Carlos.  Humillarme  sin  motivo!  no,  no  paso  por  eso. 

Pepita.  No  quiere  pedirme  perdón  !  Pérfido! 

Carlos.  [Ap.)  Nada,  la  niña  no  cede.  Pues  señor,  aban- 
donemos el  campo.  [Se  va  cantando.) 

Pepita.  Se  va  cantando!  vamos ,  qué  quieren  ustedes  de 
un  hombre  que  se  pone  á  cantar  delante  de  su  novia? 
Esto  es  hecho,  me  olvidó. 

ESCENA    VIH. 

PEPITA. 

Ingrato!  decia  que  me  amaba  tanto!  [Se  queda  triste:) 

Música. 
Ay!  de  mi  pecho  amante 
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toda  esperanza  huyó: 
ay !  que  con  ella  fuese 
mi  mas  pura  ilusión. 
Corred ,  corred  mis  lágrimas , 
del  corazón  salid, 
que  huyó  como  un  relámpago 
la  dicha  para  mí. 
Adiós  recuerdos  mios, 
adiós  sueños  de  ayer, 
que  habéis  arrebatado 
mi  dicha  y  mi  placer. 

Cesa  la  música. 

ESCENA     IX. 

PEPITA.  JUAN. 

Juan.  {Entrando.)  Pues  ceñó,  vamos  á  esempeñar  la  co- 
misión que  me  encargó  mi  Uniente ;  alli  diquelo  una 
jembra:  si  será  de  la  que  se  ha  enaraoricao...  Pues  ce- 
ñó ,  dos  pasos  al  frente  y  al  ataque.  Prenda  mia ! 

Pepita.  (Asustada.)  Quién  es  usted? 

Juan.  Juan  Tragabotellas,  asistente  del  oficial  que  man- 
da la  fuerza  estacionaria  é  la  provincia. 

Pepita.  Cómo  se  llama  su  oficial? 

Juan.  Don  Carlos,  reina  mia!  y  que  sin  dua  debe  ha- 
berse enamorao  de  osté,  porque  ma  dicho:  Juanillo, 
haber  si  entriegas  esa  carta  á  mi  incónita  y  recibes 
contestación.  Aquí  no  hay  mas  incónita  que  osté,  con- 
que al  avío. 

Pepita.  Déme  usted  la  carta. 

Juan.  Ahí  va.  (Se  la  dá.)  Jui,  qué  manecitas!  Santo  Cris- 
to é  la  Luz!  Si  los  austriacos  las  tuvieran  así,  cómo  me 
dejaría  yo  hacer  prisionero. 

Pepita.  (Después  de  leer.)  Está  bien;  dentro  de  un  rato 
vuelva  usté  por  la  contestación. 

Juan.  Pero  podré  yo  saber  si  es  osté  la  incónita  que  ma 
icho  mi  tiniente? 

Pepita.  Tengo  yo  cara  de  engañar  á  nadie? 

Juan.  Arsa,  morena  !  y  qué  carita!  quisia  yo  volverme 
ese  papel  pá  que  osté  me  leyera  y  me  tuviera  en  sus 
niauos.  Si  osté  no  fuá  fruta  é  Unientes...  ya  sabría  osté 
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io  que  vale  mi  labia ,  cara  é  rosa !  pañales  y  qué  jem- 
bra!...  Jui;  viva  lo  güeno:  [Suena  el  toque  de  una 
corneta.)  vuelvo!  La  seña  será  con  la  vigüela.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

PEPITA.    MATEO. 

Pepita.  Ya  no  me  queda  la  menor  duda ! 

Mateo.  (Saliendo.)  Hola!  sobrinita!  qué  tienes,  que  estás 
tan  carie-acontecia?  es  acaso  por  alguna  jugarreta  del 
tiniente  ? 

Pepita.  Sí  señor:  ahí  tiene  usted  la  carta  que  dirige  á  mi 
tía.  (Se  la  da  —  Un  mozo  sale  por  la  puerta  derecha 
y  enciende  el  farol.) 

Mateo  (Con  asombro.)  Cascaras!  se  ha  atrevió  el  mo- 
cito!... 

Pepita.  La  traía  su  asistente  ,  y  como  le  he  hecho  creer 
que  era  yo  la  que  él  amaba ,  me  la  ha  entregado. 

Mateo.  (Lleno  de  cólera.)  Dámela,  sobrina;  quiero  leer 
el  cuerpo  del  delito.  A  ver!  Hura  !  la  cólera  me  cie- 
ga; dice  así:  (Limpiando  el  papel  en  los  calzones.) 
«Sí,  un  hombre...  hombre  que  desea  macho,  digo  mu- 
cho, conoceros,  que  os  ha  visto  y...  y...  os  ama...»  (Res- 
tregándose los  ojos.)  Ah  !  pillo!  la  ama!  si  le  cojo... 
Yo  te  daré  el  amor,  no  te  dé  cuidiao;  sigamos:  «y  que 
os  ama,  puede  espirar...  ah  no!  no!  esperar  una 
cinta,  beberá  solo  pa  rabos;  digo...  vivirá  solo  pa  vos.» 
Vivirá...  bribón !  Acaba  tú,  sobrina;  la  cólera  me  cie- 
ga, y  me  ha  hecho  olvidar  la  cartilla. 

Pepita".  Si  un  hombre  (Leyendo.)  que  os  ha  visto  y  desea 
mucho  conoceros  y  que  os  ama ,  puede  esperar  una 
cita,  vivirá  solo  para  vos.  No  me  conocéis,  pero  sin  co- 
nocer se  comprenden  los  corazones. 

Mateo.  (Enfurecido.)  Los  corazones!  el  tuyo  hecho  pia- 
zos.  Oh  escándalo!  Oh  abominación!  Oh  prutefaccion! 
Oh!  insubordinación!  Brrr... 

Pepita.  Tío,  cálmese  usted. 

Mateo.  Calmarme!  cuando  quisia  ser  un  lobo,  un  trigue, 
un  leopardo ,  sí ,  cualquier  animal ,  menos  el  que  ellos 
quieren  hacer  de  mí. 

Pepita.  (Con  tono  de  reconvención.)  Bien ;  nos  vengare- 
mos ,  yo  también  quiero  vengarme  de  él. 
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Maleo.  Eso,  venganza !  descomunión!  esterminacion! 
sobre  esos ,  digo ,  sobre  ese ,  porque  mi  mujer  no  es 
cómplice,  ni  quia  Dios  que  lo  sea  nunca. 

Pepita.  Tengo  un  plan  ideado  que  producirá  buen 
efecto. 

Mateo.  Nada  de  planes,  un  garrote  que  le  aplaste  el  crá- 
neo ;  pero  ya  sé  lo  que  he  de  hacer ;  déjame  solo,  es- 
toy hecho  un  gato  montes. 

Pepita.  Pero  tio!... 

Mateo.  Miau  !  Fum  !  mira  que  te  araño.  [Hace  un  movi- 
miento como  para  tirarse  á  ella.)    . 

Pepita.  Ay !  [Da  un  grito  y  se  queda  un  poco  retirada.) 

ESCENA  XI. 

.      DICHOS.    CATALINA. 

Catalina.  [Saliendo.)  Quién  grita  así?  qué  voces  son 
esas? 

Mateo.  [Empieza  a  pasearse  como  un  loco.)  Cállese  us- 
ted ,  señora  doña  Catalina,  cállese  usted  repito. 

Catalina.  Pero  hombre,  sosiégate,  oye! 

Mateo.  Quiero  estar  sordo ! 

Catalina.  Mira! 

Mateo.  Quiero  estar  ciego! 

Catalina.  Al  menos  esplícame!... 

Mateo.  Quiero  estar  mudol  ó  por  mejor  dicil,  ya  lo 
estoy. 

Catalina.  Si  se  habrá  vuelto  loco! 

Mateo.  [Con  furor.)  Fuera  de  aquí.  - 

Catalina.  [Cogiéndola  de  un  brazo.)  Vamonos,  sobrina, 
ya  que  no  quiere  dar  oídos  á  nadie.  [Vanse  las  dos.) 

ESCENA    XII. 

MATEO. 

Música. 

Ay  patrón  de  los  alcaldes , 
sfes  que  habido  algún  patrón, 
sácame  de  este  embolismo, 
porque  pierdo  la  razón. 
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Que  si  pienso 

en  ese  trance ,         . 
■  ay  qué  lance 

enredado 

y  apurado 

para  mí 

resultará , 

y  á  Dios  gracias 

si  es  que  salgo 

sin  que  algo 

se  me  pegue 

cuando  llegue 

otra  vez 

el  oficial. 

Ya  calambres , 

trasudores 

y  temblores, 

calentura 

y  aun  locura 

é  hidrofobia 

siento  yo, 

y  quitarme 

yo  no  puedo , 

pues  el  miedo 

no  me  deja 

de  la  oreja 

cual  quisiera 

á  ese  moscón. 
Áy  mujeres,  mujeres,  mujeres, 
mujeres,  mujeres,  por  qué  os  conocí: 
hombres,  hombres,  que  veis  cuál  me  veo , 
hombres ,  hombres ,  aprended  de  mí. 

Cesa  la  música. 

ESCENA   XIII. 

MATEO.    UN    ARRIERO. 

Arriero.  {Saliendo.)  Eh?  mi  amo. 
Mateo.  (Volviéndose  con  estupidez.)  Quién? 
Arriero.  [Adelantándose.)  Mi  persona  y  yo. 
Mateo.  Bien,  y  qué? 
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Arriero.  {Rascándose  la  cabeza.)  Es  el  dicilque  he  vinío. 

Mateo.  Ya  lo  veo. 

Arriero.  Pus  bien,  como  dijo  el  otro,  como  soy  del  cam- 
po aquí  me  zampo  ,  y  por  eso... 

Mateo.  [Haciendo  un  gesto.)  No  te  entiendo.  (Ap.)  (Ah! 
voy  á  citar  al  otro:  buen  chasco  le  aguarda.)  [Se  pone 
á  escribir.) 

Arriero.  Sí  señor,  he  vinío  á  dal  una  guelta ;  haber  si  se 
había  comió  el  pienso  la  bestia,  y  ya  lo  habia  hecho, 
ma  mirao  con  una  cara  tan  tristona  diciéndome  écha- 
me mas  de  comer...  pero  como  no  es  mia... 

Mateo.  [Sin  levantar  la  cabeza.)  Pues  de  quién. 

Arriero.  La  bestia,  es  de  tóos,  quiero  dicil,  de  tóos  los  de 
la  familia,  porque  como  es  la  borrica  el  ama,  como 
usté  carcula,  tóos  los  hijos  se  sirven  de  ella,  así  es 
que  es  de  tóos. 

Mateo.  [Levantándose.)  Bueno,  bueno,  ahora  me  vas  á 
hacer  un  favor. 

Arriero.  Lo  que  usté  mande. 

Mateo.  Pues  vas  á  llevar  en  seguid  i  ta  esta  carta  al  señor 
don  Carlos,  el  oficial  de  la  partía  que  hay  en  el  lugal. 

Arriero.  Bueno.  [Echa  á  andar.) 

Mateo.  No  se  la  des  á  otro  equivocadamente...  porque 
la  carta  es  de  ella  para  él  y...  ya  estás  enterao. 

Arriero.  Descuidie  usté,  señor  alcalde. 

ESCENA  XIV. 

el  arriero,  jüan. — El  arriero  está  sumergido  en  la  lec- 
tura del  sobre. 

Juan.  [Saliendo.)  Voy  á  ver  si  tengo  contestación. 
Arriero.  [Leyendo  y  andando.)  Al  tiniente  que  manda 

las  fuerzas  del  destacamento  estancao  en  el  pueblo. 
Juan.  Bárbaro!  por  qué  no  miras  hacia  adelante? 
Arriero.  Y  usté  que  no  lo  es,  por  qué  no  mira  hacia 

atrás? 
Juan.  Dime,  chavó,  pa  quién  es  esa  carta? 
Arriero.  En  primel  lugal ,  yo  no  me  llamo  chavo,  y  en 

segundo  man  dicho  que  no  lo  iga;  además  que  sería 

descubrirlo  y  comprometel  mi  aquel  de  intrépete... 

de...  ya  ve  usté  que... 
Juan.  Pero  hombre,  el  sobre. 
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Arriero.  Pus  mire  usted  solo  un  renglou. 

Juan.  Oiga!  conque  tú,  tú  eres  el  intrépete!  bueuo... 
pobre  de  tí  como  te  atrapen. 

Arriero.  Qué  ice  usté? 

Juan.  Na...  na...  anda  á  cumplir  tu  encargo. 

Arriero.  Pero  si  ma  trapan?... 

Juan.  Te  cuelgan. 

Arriero.  Santo  Cristo!  conque  tan  delicao  es  el  asunto? 

Juan.  (Pensativo.)  Pobre  muchacho,  y  tanjóven.  (Echán- 
dose la  mano  al  pescuezo  y  haciendo  un  gesto  de  ahor- 
cado.) 

Arriero.  (Medio  llorando.)  Pero  qué!  por  qué!  me  quie 
usté  icil  lo  que  llevo  aquí? 

Juan.  Ahí  llevas  un  ascua  ardiendo. 

Arriero.  (Tirando  la  carta.)  Caramba. 

Juan.  (Cogiéndola.)  Pues  ya  te  lo  decia  yo:  toma,  toma. 
(Dándosela.) 

Arriero.  No,  no,  esplíqueme  usted,  esa  carta  qué  es? 

Juan.  Una  conspiración ! 

Arriero.  Dios  mió!! 

Juan.  Oye;  quién  te  ha  dao  esa  carta? 

Arriero.  Él. 

Juan.  Y  quién  es  él? 

Arriero.  Él ,  que  me  dijo  que  ella  le  habia  dicho  á  él, 
que  á  nadie  dijese  que  ella  le  habia  dao  esta  carta 
pal  otro. 

Juan.  De  modo  que  esta  carta  te  comprometía  sin  sa- 
berlo: pobre  muchacho!  Anda,  vete.  (Empujándole.) 

Arriero.  Pues  me  voy  corriendo!! 

Juan.  Aguarda,  pa  que  vayas  mas  seguro  te  acompaña- 
ré diquiá  la  esquina.  ( Vanse.) 

ESCENA  XV. 

PEPITA.  CATALINA. 

Pepita.  Pero  es  posible,  querida  tia,  que  no  quiera  us- 
ted asistir  al  baile,  siendo  como  debe  usted  ser  la  rei- 
na de  él. 

Catalina.  (Con  tristeza.)  Qué  loca  eres! 

Pepita.  Loca!  porque  tengo  razón! 

Catalina.  Eres  curiosa? 

Pepita.  Ya  ve  usted,  tratándose  de  una  tia,  y  mas  cuan- 
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do  es  joven  y  bonita,  es  disculpable  la  curiosidad.  Será 
acaso  por  el  enfado  de  mi  tio. 
Catilina.  Yo  no  he  dicho... 

Pepita.  Vamos,  hable  usted,  que  empieza  el  interroga- 
torio. 

Música. 


Pepita. 

Por  qué  esos  ojos 

tan  hechiceros 

ya  con  enojos 

veo  brillar? 

Por  qué  ese  rostro 

tan  alhagüeño 

antes  risueño 

se  turba  ya? 

Catalina. 

Es  que  la  pena  mia 

lastima  el  corazón 

y  caer  hace  mis  lágrimas 

como  hojas  de  una  flor. 

Pepita. 

Y  no  podré  la  causa  saber? 

Catalina. 

No  quieras,  no. 

Pepita. 

Vamos,  hable  usted  pronto, 

que  soy  buen  confesor. 

Catalina. 

Es  que  la  pena 

que  así  me  quema 

deja  en  mi  alma 

huella  cruel. 

Es  que  mi  pecho 

de  amor  desecho 

llora  tan  solo , 

llora  por  él. 

Pepita. 

Pues  si  ese  llanto 

causa  el  quebranto 

de  amor,  yo  puedo 

llorar  también. 

Porque  amo  á  un  hombre, 

'  y  el  amor  mió 

solo  desvío 

me  dio  después. 

Dúo. 

i 

Catalina.                             Pepita 

Es  que  la 

pena                    Es  que  la  pena 
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que  así  me  quema  que  así  la  quema 

deja  en  el  alma  deja  eu  su  alma 

huella  cruel.  huella  cruel. 

Es  que  mi  pecho  Es  que  su  pecho 

de  amor  desecho  de  amor  desecho 

solo  suspira,  solo  suspira, 

solo  por  él.  solo  por  él. 

Cesa  la  música. 

Pepita.  Pues  señor,  esto  es  hecho ,  también  mi  tía  cor- 
responde al  ingrato  de  Carlos. 

Catalina.  Qué  quieres  decir? 

Pepita.  Ya  me  comprende  usted...  que  si  Carlos  la  ama... 

Catalina.  Qué  Carlos  dices? 

Pepita.  Ah!  conque  usted  no  sabe... 

Catalina.  Nada... 

Pepita.  Pues  y  ese  llanto?...  qué... 

Catalina.  Celos  de  Mateo ,  que  no  me  dejan  reposar... 
Pero  esplícame... 

Pepita.  Ay  qué  alegría.— Venga  usted  ,  y  adentro  se  lo 
diré  todo,  vamos.  (Se  van.) 

ESCENA  XVI. 

mateo.— Sale  vestido  de  mujer,  se  acerca  al  farol  y  con- 
templándole esclama: 

Oh !  luz,  símbolo  de  mi  honra,  á  tus  casi  apagados  res- 
plandores queria  el  teniente  concluir  con  mi  nunca 
desmentida  limpieza;  pero  no,  seductor  infame  y  atre- 
vido, tus  amaños  y  torpes  devanedos  morirán  como 
muere  esta  luz  al  soplo  de  mi  boca.  (La  apaga.) 

ESCENA  XVII. 

MATEO.  JUAN.  Luego  CARLOS. 

(Entra  Juan  con  mucha  cautela  y  resguardando  la 
guitarra.  Mateo  le  siente  y  se  va  á  un  rincón  donde  per- 
manece agachado.) 

Juan.  Jesús!  y  qué  oscuriá:  qué  viento  haberá  corrió 
por  aquí  mientras  he  estado  fuera  ? 
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Mateo.  Él  es;  esperemos  un  ralo. 

Juan.  {Suspirando.)  Ay!  grasiosa!  quién  raabia  de  icir 
que  yo  sin  comerlo  ni  beberlo  habia  é  poner  en  estre- 
cheses  mi  garguero!  y  sin  luz;  tanto  mejor  si  sale; 
pero  y  si  no  sale?  entraré  yo,  y  entonces...  entonces... 
volveré  á  salir  por  donde  entrao.  Vamos  á  dar  la  seña. 

Maleo.  Reza,  reza. 

Juan.  [Templando  la  guitarra.)  Hum... 

Mateo.  Haberáse  visto  qué  escandaloso!  aprieta!  si  qui- 
sia  Dios  que  te  saltara  un  ojo  la  prima.  [Juan  siente 
ruido  y  se  dirige  hacia  Mateo  y  este  hacia  él.  Carlos 
asoma  por  el  foro  y  baja  donde  están  ambos  hasta  co- 
locar en  medio  á  Mateo.) 

Juan.  Siento  pasos  hacia  allá;  pus  señó,  me  perdí. 

Carlos.  (A  Mateo.)  Señorita... 

Mateo.  (Fingiendo  la  voz  en  toda  la  escena.)  Por  aquí. 

Carlos.  Chist,  chist. 

Mateo.  Aquí  hay  dos,  ó  soy  un  bruto;  quién  será  el  de 
Ja  izquierda?  (Le  coje  cada  uno  de  la  mano.) 

Carlos.  (Ap.)  Qué  gusto!  ya  la  tengo! 

Mateo.  Caracoles ! 

Juan.  Oh  dicha  !  la  pillé! 

Mateo.  Carrascuas!  uno  á  ca  lao,  y  no  sé  si  son,  como  ice 
el  maestro  escuela,  mesculinos  ó  íimininos:  (A  Juan.) 
ah!  esta  es  mi  mujer,  infame,  (A  Carlos.)  y  este  es 
el  bribón  de  mi  marío;  digo!  yo  no  tengo  marío,  creo 
que  no  soy  mujer. 

Ccirlos.  Hermosa  mia. 

Mateo.  Hum. 

Carlos.  No  me  oyes,  palomita  mia? 

Mateo.  Sí  te  oigo,  pichoncito  mió.  (Seductor,  infame  !) 

Juan.  Canario! 

Mateo.  Ah!  picarona,  yo  te  ajustaré  las  cuentas  cuando 
estemos  solos. 

Juan.  Pero... 

Carlos.  Déjame  besar  esta  mano  que  hace  mi  delicia. 

Mateo.  Mi  pudor...  en  fin,  haga  usted  lo  que  le  dé  la 
gana. 

Carlos.  Gracias !  (Besándola.)  (Que  áspera  está.) 

Mateo.  (A  Juan.)  Quieta,  perra. 

Juan.  Pero  qué  lio  es  este?  suelta. 

Carlos.  Calle. 

Mateo.  Oiga ! 
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Juan.  Mi  Uniente,  buena  la  hemos  hecho. 

Mateo.  No  es. Catalina!  pues  entonces  quién  es?  Otro 
zángano. 

Carlos.  Juanillo! 

Juan.  Presente! 

Carlos.  Qué  hacias  aquí  á  estas  horas? 

Juan.  Yo...  na...  venia  á  cazar  vencejos.  (No  sé  qué  me 
digo.) 

Maleo.  (En. voz  natural.)  No  eres  tú  mal  vencejo;  pero 
yo  soy  la  caña ,  y  te  voy  á  sentar  las  costuras. 

Carlos.  (Ap.)  Otra  voz  de  hombre...  qué  chasco!  he  to- 
mado á  este  rinoceronte  por  una  mujer,  y  le  he  besa- 
do la  mano.  Puf!... 

Mateo.  Esto  no  ha  de  quedar  así. 

Juan.  Cávese  osté,  tio  calores. 

Mateo.  No  quiero;  gritaré,  daré  coces,  digo  voces...  la 
furia  me  ahoga... 

Juan.  Suelte  osté. 

Mateo.  No  suelto. 

Carlos.  Ja !  ja!  tiene  chiste  el  alcalde. 

Mateo.  Sí  señor:  Catalina,  sobrina,  muchachos,  todos, 
socorro! 

Juan.  (Le  empuja  con  la  guitarra.)  Muere!  (Cae  Mateo 
al  suelo:  entran  Catalina,  Pepita  y  el  pueblo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

todos,  menos  el  arriero. 

Catalina.  Qué  es  eso? 

Pepita.  Qué  voces  son  esas? 

Mateo.  Ay!  ay!  ay! 

Todos.  El  señor  alcalde! 

Mateo.  Y  mi  presona  too  junto. 

Catalina.  Pero  qué  vestido  es  ese? 

Pepita.  Ja  ja,  qué  facha. 

Todos.  Ja,  ja,  ja,  ja. 

Mateo.  Sí,  reírse;  si  supierais... 

Carlos.  (Ap.)  Ni  una  palabra,  ó  mueres. 

Mateo.  Úyyyy !  (Ap.)  (Merece  la  pena  de  callarse.)  Es 
el  caso  que  el  señor  y  la  señora...  (Señalando  á  Car- 
los y  á  Juan.)  y  yo...  estábamos...  pues...  porque  él 
creía...  y  el  otro...  pensaba...  y  yo  sospeché...  en  fin, 
ya  me  entienden  ustedes... 


Todos.  Ja,  ja,  ja,  ja. 

Catalina.  Varaos,  ya  comprendo;  de  todo  .tienen  la  cul- 
pa los  celos  del  señor  Mateo ! 

Mateo.  Yo  te  esplicaré...  no  ha  sido... 

Carlos.  Yo  lo  esplicaré  mejor:  vine  á  ver  al  señor  Ma- 
teo ,  con  el  objeto  de  pedirle  la  mano  de  su  sobrina, 
y  él  me  la  ha  concedido. 

Mateo.  Por  supuesto.  (A  Juan.)  Sobrina ,  dale  tu  mano 
á  Carlitos:  esposa  mia...  señor  asistente... 

Juan.  Está  osté  loco,  señor  camafeo. 

Mateo.  Mateo,  señor  mío. 

Pepita.  (A  Carlos.)  Qué  dicha!  conque... 

Carlos.  Sí,  adorada  Pepita ,  seré  tu  esposo. 

Mateo.  Yo  le  doy  mi  bendición  y  la  de  Catalina. 

Carlos.  (Ah!  conque  esta  es  la..'.) 

Mateo.  Pues !  Sí  señor.    . 

Catalina.  Ahora  que  todo  se  ha  esplicado ,  falta  saber 
por  qué  te  has  puesto  tan  facha. 

Mateo.  Ha  sido  una  sorpresa  que  he  querido  dar  á  los 
amigos  por  ser  dia  de  Carnaval,  y  ya  que  todo  está 
arreglado,  vaya  una  jota  y  empiece  el  baile. 

Música. 

[Bailan  las  parejas.) 

Yo  canto  como  un  ruiseñor 
de  un  modo  tan  magnífico, 
que  si  cantara  en  la  ópera 
armaría  un  estrépito. 
Y  ahora  tan  solo  me  resta 
pedir  al  público  atento 
un  aplauso  á  los  autores 
que  tiritan  allá  dentro. 

{Bailan  las  parejas.) 

(Cae  el  telón.) 

FIN  DE  ESTE  JUGUETE. 


ion. — Hijo  predilecto. — Hijos  de  Eduardo. — Hijos  de  Satanás. — Hombre  de  bien. — Hom- 
o. — Hombre  de  mundo. — Hombre  mas  feo  de  Francia. — Hombre  misterioso.  —  Hombre 
— Hombre  feliz. — Honor  espaiíol  (comedia). — Honor  español  (alegoría). — Honoria. — Hon- 
vecho. — Hostería  de  Segura. — Haz  bien  sin  mirar  á  quién. — Hombre  propone. — Hija  de 
bl. 

)visaciones. — Incertidumbre  y  amor. — Independencia. — Independientes. — Infanta  Ga- 
ntriga  y  amor. — Intrigar  para  morir. — Ir  por  lana. — Isabel  de  Babiera. — Yerros  de  la 
[. — Ya  murió  Napoleón. 

io  II. — Jadraque  y  París. — Juana  de  Castilla. — Juana  y  Juanita. — Juan  Dándolo. — Juan 
a. — Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo.— Juglar  — Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Veronés.— 
Santa  Gadea. — Justicia  aragonesa. — Juan  el  tullido. — Juego  de  la  gallina  ciega. 
¡s  de  Carnaval. — Lázaro  el  pastor. — Lealtad  de  una  mujer. — Libelo. — Loca  de  Londres.— 
dda. — Lobo  padrino. — Lo  vivo  y  lo  pintado. — Lucrecia  Borgia.  —  Lucio  Junio  Bruto. — 
Luis  onceno.1 — Llueven  bofetones. — La  pasión  y  muerte  de  Jesús. — Los  dos  primos. — 
—Luis  y  Luisito. 

dlan. — Macías. — Madre  de  Pelayo. — Magdalena. — Makbet. — Mansión  del  crimen. — Mar- 
cuál  de  los  tres. — Marcelino  el  tapicero.  —  Margarita  de  Borgoña. — María  Remond.— 
le  la  bailarina.— Marido  de  mi  mujer. — Marido  y  el  amante. — Marino  Faliero. —  Massa- 
ilas  vale.llegar  á  tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamuertos  y  el  cruel. — Mateo,  ó 
3l  Espagnoleto. — Matilde. — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid. — Médico  y  huérfana. — 
estraordinarias. — Mejor  razón  la  espada. — Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  co- 
Vlemorias  de  un  padre. — Mentir  con  noble  intención. — Mercader  flamenco. — Mi  Dios 
empleo  y  mi  mujer. — Miguel  y  Cristina. — Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretario  y  yo. — 
s  de  Madrid.— Mi  tio  el  jorobado. — Molinera. — Molino  de  Guadalajara. — Morisca  de  Ala- 
;ocedades  de  Hernán  Cortés. — Muérete  y  verás. — Mujer  de  un  artista. — Mujer  gazmo- 
jer  literata. — Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de  cien  doncellas. — Maestro  de  esgrima. — 
Ide  baile. — Mancho,  piso  y  quemo. — Mesa  giratoria. — Martirios  del  corazón, 
tio  niel  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por 
venga.— No  hay  humo  sin  fuego. — No  mas  mostrador.— No  mas  muchachos. — No  siem- 
nor  es  ciego. — Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto. — No  hay  vida  mas  que  en  París. — 
verano. — Nuevo  sistema  conyugal. — Novio  de  China. 

r  cual  noble  aun  con  celos. — Ocasión  por  los  cabellos.' — Odio  y  amor. — Oliva  y  el  lau- 
-acasa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador. — Ocasión. 

)  el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar. — Pactodel  hambre. — Padre  é  hijo. — 
le  la  novia. — Padrino  á  mogicones. — Page. — Palo  de  ciego. — Pandilla. — Parador  de  Bai- 
ria. — Parte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  un  leal. — Partir  á  tiempo. — -Pascual 
iza. — Pata  de  cabra. — Pedro  Fernandez. — Pelo  de  la  dehesa,  \."  parte.  —  Pelo  de  la 
!2,a  parte. — Peluquero  de  antaño. — Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro.  —  Perla 
:lona. — Periquito  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo. — Pesquisas  de  Patri- 
luelo  de  París. ■ — Plan  de  un  drama. — Plan,  plan. — Pluma  prodigiosa. — Pobre  preten- 
-Poeta  y  beneficiada. — Polvos  de  la  madre  Celestina. — Ponchada. — Por  él  y  por  mí. — 
splicarse. — Por  no  decir  la  verdad. — Pozo  de  los  enamorados. — Premio  del  vencedor. — 
ibre. — Primera  lección  de  amor. — Primero  yo. — Primeros  amores. — Primito. — Príncipe 
.1. — Probar  fortuna. — Pro  y  contra. — Proscripto. — Protestante. — Pruebas  de' amor  con- 
Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquista. — Pava  trufada. — 
1  de  un  reinado. — Programa  de  Manzanares. 

dirán. — Qué  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas. — Quiero  ser  cómica. — 1 
er  cómico. — Quince  años  después. — Quien  á  cuchillo  mata. 

¡Hete  y  la  carta. — Redacción  de  un  periódico. — Redoma  encantada. —  República  conyu- 
y  monge. — Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — Re- 
-Ribera  ó  la  fortuna,  etc. — Ricardo  Darlington. — Rico  por  fuerza. — Rigor  de  las  desdi- 
loberto  D'Artevelde. — Roberto  Dillon. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  fortuna,  1.a 
¡Rueda  de  la  fortuna,  2.a  parte. — Robert  Macaire.' — Rey  de  los  azotes. — Retratos  y  ori- 

— Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario. — Secretarioprivado. — Segundo  año. — 
i  dama  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. — Siglo  XVIII  y  siglo  XIX. — Simón  Bo^ 
. — Simpatías. — Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao. — Sociedad  de  los  trece. — Sofronia. — Sola-- 
n  prisionero. — Solitarios,  zarzuela — Soltera,  viuda  y  casada. — Solterona. — Soprano. — ► 
-Soto. — Soto  mayor. — Stradella. — Shakespeare  enamorado. — Si  te  pica,  ráscate, — Salve- 
1?  pueda. — Soy  yo,  zarzuela. — Santiaguillo,  zarzuela. 

o  vales  cuanto  "tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sancho.—» 
:  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  daca.— 
groma. — Toros  y  cañas. — Tran  Tran. — Tras  él  á  Flandes. — Travesuras  de  Juana, — T  reñ- 
ís cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  sal- 
Tutora. — Tomás  el  montañés. 

ria. — ¡¡Vaya  un  par!! — Vellido  Dolfos.' — Veneciana. — Venganza  de  un  caballero. — Ven-^ 
e  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas. — Vengar  con  amor  sus 
Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Verdad  vence 
;ias. — Vieja  del  candilejo. — Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra.— Visionaria.-1- 


Vuelta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  calumn 
Vicio  y  la  virtud. 

Un  alma  de  artista.— Un  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desafio  — Un  dia  de  campo. — U 
de  1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro.  —  Un  monarca  y  su  privaí 
Un  novio  para  la  niña.— Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  á  Bedlí 
Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de 
do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aventura  de 
los  II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada.— Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  tantas. - 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.  —  Una  retirada  á  tiempo.  —  Una 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano.  — Un  Jesuíta. — Un  m 
como  hay  muchos. — Un  trueno. — Un  baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en  e 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. 

Zaida.— Zapatero  y  rey,  4.a  parte. — Zapatero  y  rey,  2.a  parte. 

ESTA  GALERÍA 

Consta  de  mas  de  600  producciones ,  de  las  que  se  han  formado  : 

fl£  tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  de  Molina,  á  4  60  K 
SO  idem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno.    - 
40  idem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid ,  en  las  librerías  de  CUESTA  y  RÍOS,  calle  de  Carr 
y  en  las  provincias  en  los  puntos  siguientes : 

Alicante ,  Ibarra.  -  Alcoy ,  Viuda  é  hijos  de  Marti.  -  Almería,  Alvarez.  -  Avila,  Aguado 
bacete,  Rodenas.  -Almadén,  Cabanillas.  -  Badajos,  Viuda  de  Carrillo.  -  Barcelona,  Piferrer. 
navenle,  Fidalgo.  -  Bilbao,  García.  -  Burgos,  Arnaiz.  -  Barbastro,  Viuda  de  Lafita.  -  Cúcere 
menez.  -  Cádiz  ,  Viuda  de  Moraleda.  -  Córdoba,  Arroyo.  -  Cuenca,  Mariana.  -  Ciudad-Real 
laguilla.  -  Cartagena,  Berruezo.  -  Coruña,  Labagi.  -  Ferrol ,  Tajonera.  -  Guadalajara ,  Sane] 
Granada,  Zamora.  -  Habana,  Charlain  y  Fernandez.  -  Huelva,  Osorno.  -  Jaén,  Calle.  -Jerez, 
no.  -  León,  Arguello.  -  Lérida,  Recxach.  -  Logro  ño ,-  Verdejo.  -  Lugo,  Viuda  de  Pujol.  -  Lim> 
Ileja  y  compañía.  -  Málaga,  Medina.  -  Murcia,  Riera.  -  Mahon ,  Vinen.  -  Orense ,  Pérez.  -  O 
Alvarez.  -  Puerto  de  Santa  María,  Valderrama.  -  Patencia,  Carnazón.  -Palma  de  Mallorca, 
bert.  -Pamplona,  Ochoa.  -Plasencia,  Pis.  -  Puerto  Rico,  Mestre.  -  Reus,  Molner.  -  Ronda, '. 
ti. <-  Salamanca ,  Viuda  é  hijos  de  Blanco.  -  Santiago  ,  A.  Calleja  y  compañía.  -  Santa  Cr 
Tenerife,  Power.  -  Segovia,  Alonso.  -  San  Sebastian,  Garralda.  -  Sevilla,  Hidalgo  y  Compa 
Soria,  Pérez  Rioja.  -  San  Lucar,  Esper.  -  Serón,  Fernandez.  -  Santander,  Basauez.  -  Terue 
quedano.  -  Toledo,  Hernández.  -  Talavera,  Sánchez  Castro.  -  Tarragona,  Nevot.  -  Valencia 
varro.  -  Valladolid,  Hijos  de  Rodríguez.  -  Vitoria,  Echevarría.-  Villanueva  y  Geltrú,  Cr< 
Bertrán.  -  Vergara,  Oyarvide.  -  Zaragoza,  Viuda  de  Heredia  y  Yagüe. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  cuatro  tomos  en  8.°  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  i  00  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
Rossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 
Astronomía  de  Arago :  un  tomo  ,4  4. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general  de  estudios 
útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  B>.  José  Zorrilla:  4  3  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220. 

de  15.  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tomo,  4C 

- —  de  61.  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo,  10. 
Recuerdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla :  un  lomo  ,  1  0. 
fija  Azucena  silvestre  por  el  mismo  ,  un  tomo  ,  4  0. 

Ensayos  poéticos  de  S>.  Juan  Eugenio  llartzenbuscli:  un  tom$,  20. 
ÍLa  Isla  de  Cuba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  y 

tra ,  Intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.° 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veinte  y  nm 

total  de  tomos ,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo  ,  4  2. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo  ,14. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos ,  70;  a 

Arle  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 


